
Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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que la veracidad se constituía en uno de los principios 
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denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
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Resiliencia ética: El valor integral de la Ingeniería

Podemos comenzar por preguntar a la ma-
nera de Harry Frankfurt: ¿por qué la ver-
dad es importante para los Ingenieros? con 
seguridad responderemos: porque tiene 

una gran utilidad; esto nos lleva a pensar, entonces, 
por qué una sociedad como la nuestra no se preo-
cupa por la verdad y permite emitir juicios y tomar 
decisiones erradas.

Por lo tanto, en coherencia con el principio de respon-
sabilidad, los Ingenieros colombianos debemos en-
tender que al ser considerada la veracidad como otro 
principio, pilar de nuestra acción profesional, se está 
haciendo un llamado a no fingir, a no engañar, a ale-
jarse del fraude y de la farsa para encontrar la manera 
más adecuada de gestionar los asuntos personales y 
profesionales, de forma que no repercutan desfavora-
blemente en la sociedad.

En buena hora, la Ingeniería colombiana optó por 
renovar la Declaración de los Principios Éticos de la 
profesión, toda vez que los intereses de los códigos 
vigentes han estado cuestionados por varios me-
dios, lo cual ha debilitado la ética derivada de la 
responsabilidad social.

Para ello, gracias al llamado desde ACIEM y con el 
aporte de los diferentes actores que hoy intervienen 
de manera directa y decidida en la orientación de la 
Ingeniería colombiana, y dando paso al verdadero 
objeto de conocimiento se dio lugar a encuentros 
de voluntades donde se llegó a la formulación de un 
patrimonio ético, soportado en principios que reco-
gieron acuerdos y consensos sobre los valores y vir-
tudes que debían mover la actuación profesional de 
los Ingenieros del siglo XXI.

Los aportes y reflexiones sobre el significado de ve-
racidad recogieron y sistematizaron los intereses 
sociales, ambientales, culturales y tecnológicos que 
luego se tradujeron en los principios que dan paso 
a la orientación en campos como: la formación, la 
ocupación y el compromiso profesional, dando al-
cance a los retos y desafíos actuales de la Ingeniería 
frente a los proyectos desarrollados en los diferentes 
escenarios del país.

En todos estos contextos se observó que existe 
una clara diferencia entre hacer las cosas bien y 
hacerlas mal y, por tanto, una clara diferencia en-
tre lo verdadero y lo falso.

La ética de la veracidad como principio, en esencia, 
no se preguntó por el tipo de Ingeniero que se era en 
el momento, sino por el tipo de Ingeniero en que nos 
podíamos llegar a convertir si resolvíamos seguir ac-
tuando alejados de la condición humana y sin un de-
terminado curso de acción.

POR: JAIME DURÁN GARCÍA*.
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Desde los albores del presente milenio, la 
Ingeniería a nivel mundial está siendo 
cuestionada por los contrastes de su evo-
lución, un tanto desequilibrados, en su 

compromiso social. Lo anterior ha conducido a que, 
desde la Comisión de Ética de la Asociación Colom-
biana de Ingenieros, ACIEM, se insista en buscar la 
manera de encontrar modelos y acciones tendientes 
a estimular en los actores actitudes reflexivas inno-
vadoras que devuelvan a la ética, en su manifestación 
aporética1, el valor conducente con el otro y fomen-
tar la interiorización de un ingrediente catalizador: 
la responsabilidad. 

Reconocer que Colombia atraviesa por una situación 
de incertidumbre, con muchos interrogantes, donde 
la ética es la variable más golpeada, exige una posi-
ción de reflexión y un plan de mejoramiento y recu-
peración que debe ser atendido por diferentes actores 
pero, en especial, por todos aquellos profesionales que 
se hallan inmersos en labores que impliquen riesgo 
social, como es el caso de los Ingenieros.

Lo anterior exige que desde la Ingeniería se compren-
da que la resiliencia2 también aparece en la formación 
humana. Desde esta perspectiva, ACIEM con su co-
misión de Ética, quiere aportar elementos orientado-
res para la reconstrucción ética y el renacimiento de 
principios que contribuyan al desarrollo del país. 

Comenzar por descubrir cuál es la visión de las nue-
vas generaciones frente a la Ingeniería y desde allí ve-
rificar cuál ha sido la posición de los Ingenieros res-
pecto a la ética en su formación profesional, puede 
orientar una discusión a partir de la cual se puede vol-
ver al equilibrio científico-humanístico; en palabras 
de Forés & Grané (2012), es generar la esperanza de 
volver a construir dichos círculos virtuosos mediante 
las expectativas positivas. 

En ese sentido, surge la resiliencia como la habili-
dad de saber construirse en cada ocasión; un entorno 
efectivamente seguro desde donde explorar el mun-
do (Forés & Grané, 2012, pág. 10). Hoy, pareciera 
que luego de observarse las evidencias sobre transfor-
maciones y los avances en la ciencia y la tecnología, 
en donde se ha necesitado conocimiento y criterio 
profesional, se quisiera continuar dando paso a los 

POR: ING. JAIME DURÁN GARCÍA*

Resiliencia ética:
el valor integral de la Ingeniería

Implementar actividades Ingenieriles a través de la imaginación, pensando 
en el beneficio social y conectado con principios universales, permitirá que 
la capacidad de actuar responsablemente vuelva a su lugar asociado a una 
reflexión desde la ética.

 La ética es, ante todo, 
el conjunto de reflexiones 
derivadas de dos  
preguntas fundamentales: 
¿qué debo hacer? y ¿cómo  
debo actuar? 
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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principio de veracidad habría que incluir con mucha 
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sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
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que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
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una forma conductual honesta y transparente.
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el significado que la mente forma de ellas, cons-
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orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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supuestos conceptuales tradicionales del siglo XVIII, 
con los que se definió la actividad Ingenieril, en don-
de la ética comenzaba a dar una transformación de la 
perspectiva teocéntrica a la antropocéntrica. 

Al revisar documentos orientadores de la formación 
académica, aún aparecen en el horizonte teleológico 
presupuestos orientadores concentrados en dar buen 
uso y transformación a los elementos de la naturaleza; 
es decir, persistía un desprendimiento de los intereses 
con los demás seres vivos.

Buscar el equilibrio con una razón más humana 
y con nuevas expresiones que incorporen el inge-
nium3 en el diseño conceptual y los procesos alter-
nativos que inviten a levantarse a pesar de las des-
ilusiones sobre el buen obrar genera una propuesta 
de volver a la búsqueda del bien, permitiéndole a la 
balanza mantener sus puntos de equilibrio a través 
de una reflexión ética y moral consensuada. Por lo 
anterior, marginar los valores morales a unos có-
digos descontextualizados conduce en Ingeniería a 
crear los vacíos éticos.

Dos términos dan antesala a esta reflexión: la resilien-
cia y la ética, ambos conceptos a pesar de haber sido 
definidos para la sociedad y la Ingeniería, nos ponen 
ante un nuevo paradigma, donde desde la incertidum-
bre se hace un llamado a la Ingeniería, en particular a 
permitir una reconstrucción de los principios que le 
den la nueva esencia a la profesión.

Resiliencia
El concepto de resiliencia viene del latín resilio, que 
significa volver atrás, volver a su estado, rebotar; debe 
tenerse en cuenta que la resiliencia no puede ser pen-
sada como un atributo innato, pues se ha dicho ante-
riormente que puede usarse en personas y materiales; 
sin embargo, se trata de un proceso que combinando 
factores permite desarrollar una competencia que lue-
go se convertirá en habilidad de vida para enfrentar 
adecuadamente las dificultades. 

En el imperativo de la resiliencia (Zolly & Ann, 2012), 
se aclara que esta no equivale a la recuperación de un 
sistema a su estado inicial, pues hay líneas de base que 
no tienen una justa recuperación. 

En la Ingeniería, el término fue interpretado como 
la capacidad que tienen los materiales y los cuer-
pos de recobrar su forma original después de estar 
sometido a presiones o tensiones deformadoras, 
análisis de ello han sido los trabajos en Ingeniería 
Civil, Mecánica y de materiales, donde se habla que 
algunos cuerpos tienen la capacidad de volver a su 
estado inicial sin perder sus propiedades, como en 
el caso de los resortes.

Para Evans & Reid (2016), la habilidad de un sistema 
y las partes que lo componen de anticipar de manera 
oportuna y eficiente los efectos de un acontecimiento 
y recuperarse de ellos es entender que la resiliencia es 
esencial en la nueva ética de la responsabilidad.
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Podemos comenzar por preguntar a la ma-
nera de Harry Frankfurt: ¿por qué la ver-
dad es importante para los Ingenieros? con 
seguridad responderemos: porque tiene 

una gran utilidad; esto nos lleva a pensar, entonces, 
por qué una sociedad como la nuestra no se preo-
cupa por la verdad y permite emitir juicios y tomar 
decisiones erradas.

Por lo tanto, en coherencia con el principio de respon-
sabilidad, los Ingenieros colombianos debemos en-
tender que al ser considerada la veracidad como otro 
principio, pilar de nuestra acción profesional, se está 
haciendo un llamado a no fingir, a no engañar, a ale-
jarse del fraude y de la farsa para encontrar la manera 
más adecuada de gestionar los asuntos personales y 
profesionales, de forma que no repercutan desfavora-
blemente en la sociedad.

En buena hora, la Ingeniería colombiana optó por 
renovar la Declaración de los Principios Éticos de la 
profesión, toda vez que los intereses de los códigos 
vigentes han estado cuestionados por varios me-
dios, lo cual ha debilitado la ética derivada de la 
responsabilidad social.

Para ello, gracias al llamado desde ACIEM y con el 
aporte de los diferentes actores que hoy intervienen 
de manera directa y decidida en la orientación de la 
Ingeniería colombiana, y dando paso al verdadero 
objeto de conocimiento se dio lugar a encuentros 
de voluntades donde se llegó a la formulación de un 
patrimonio ético, soportado en principios que reco-
gieron acuerdos y consensos sobre los valores y vir-
tudes que debían mover la actuación profesional de 
los Ingenieros del siglo XXI.

Los aportes y reflexiones sobre el significado de ve-
racidad recogieron y sistematizaron los intereses 
sociales, ambientales, culturales y tecnológicos que 
luego se tradujeron en los principios que dan paso 
a la orientación en campos como: la formación, la 
ocupación y el compromiso profesional, dando al-
cance a los retos y desafíos actuales de la Ingeniería 
frente a los proyectos desarrollados en los diferentes 
escenarios del país.

En todos estos contextos se observó que existe 
una clara diferencia entre hacer las cosas bien y 
hacerlas mal y, por tanto, una clara diferencia en-
tre lo verdadero y lo falso.

La ética de la veracidad como principio, en esencia, 
no se preguntó por el tipo de Ingeniero que se era en 
el momento, sino por el tipo de Ingeniero en que nos 
podíamos llegar a convertir si resolvíamos seguir ac-
tuando alejados de la condición humana y sin un de-
terminado curso de acción.

POR: JAIME DURÁN GARCÍA*.

El principio de Veracidad
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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La ética 
En palabras de Droit (2010), la ética es, ante todo, 
el conjunto de reflexiones derivadas de dos pregun-
tas fundamentales: ¿qué debo hacer? y ¿cómo debo 
actuar? Esta palabra proviene del griego ethos, que 
significa hábitos, costumbres, modo de ser, carácter 
y está soportada desde los comportamientos, con-
ductas y acciones voluntarias o no de la persona; 
por ello, la búsqueda está orientada a garantizar la 
justicia y lo correcto.

Ética e Ingeniería
Entendiendo que la Ingeniería no puede desarrollar-
se sin tomar en cuenta su correlación con los prin-
cipios de la ética, pues los profesionales, como per-
sonas, son seres sociales que participan con grupos 
humanos y su área de conocimiento es considerada 
de riesgo social, la ética ejerce un papel regulador 
entre las personas y sus acciones.

Si bien es cierto que la Ingeniería como la sociedad 
comienzan a presentar estados de metamorfosis, 
hoy no todas las personas perciben dichos cambios, 
la sociedad pasa de estados sólidos a líquidos y den-
tro de estos cambios se debe identificar en qué ca-
sos hay resiliencia.

Para los primeros estados, los sólidos, se considera 
que ya todo ha estado definido, hay una cierta se-
guridad de principios para la sociedad: es el caso de 
estructuras duraderas que hoy se transforman en es-
tructuras móviles.

De esta manera, los Ingenieros colombianos debe-
mos entender que la resiliencia ética se da con el 
concurso de todos y con la convicción de que mu-
chas estructuras se pueden recuperar sin perder su 
esencia; aún se puede conseguir volver y dar forma 
a los principios rectores que nos orienten en las ac-
ciones y nos lleven a reflexionar sobre el valor de 
desarrollar labores en el marco de la transparencia, 
la justicia y la responsabilidiad dando la forma a las 
estructuras de una vida íntegra e integral. 

En la metamorfosis de lo sólido a lo líquido, la resilien-
cia ética para los Ingenieros suele considerar algunas 
certezas, aunque ya no tan rígidas, pero que pueden 
apreciarse y medirse para tomar acciones de control, 
tal es el caso de la forma, el volumen y la visibilidad 
de cada uno de sus elementos que, para el caso de los 
principios restauradores, serán los presupuestos sobre 
los cuales se debe actuar buscando la forma en que los 
valores vuelvan a tener el sentido en la búsqueda del 
equilibrio con la responsabilidad para lograr el com-
promiso con la integralidad. 

* Miembro de la Comisión de Ética, Decano de Ingeniería Mecatrónica Universidad Piloto de Colombia.
1 Aporía: contradicción que no puede superarse.
2 Resiliencia, definirla requiere interpretar el término de recuperación, de manera que un sistema pueda absorber las 

variaciones. 
3 ingenium, del latín, es la facultad de las personas para inventar, crear o solucionar algo con facilidad. 
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